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INSTITUTO DE HERMANAS BETHLEMITAS 
HIJAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESUS 

Provincia “Nuestra Señora de Belén” 
 

Eucaristía: 
MADRE ENCARNACIÓN ROSAL 

1997-2023 
26 años de Beatificación 

 

 

(Mientras se lee la monición inicial ingresa la imagen de nuestra Madre Encarnación Rosal, 

con dos velas encendidas) 

 

MOTIVACIÓN INICIAL: 

La vida de nuestra madre es extraordinaria por su rica personalidad y por la gran riqueza 

espiritual que dejó al Instituto; hoy al celebrar 26 años de su Beatificación, los invitamos a 

elevar nuestras voces al Dios de la vida para dar gracias por el regalo maravilloso de la 

beatificación de nuestra querida Madre María Encarnación Rosal.  

Participemos con entusiasmo de la Eucaristía, en la cual recordamos la maravillosa vida de la 

Madre Encarnación cuya personalidad es ejemplo para cada uno de nosotros porque ella fue 

una mujer intuitiva, constante, tenaz, caritativa, mujer clara en sus objetivos, activa decidida, 

organizada, constante en sus propósitos, que no tuvo miedo a las dificultades, supo afrontar 

el dolor con fortaleza y serenidad, de gran calidad humana, pero sobre todo mujer que hizo 

de su vida una ofrenda al Corazón de Jesús siendo su amiga confidente, logrando reparar con 

amor los dolores que sufría el Corazón de Jesús, que el ejemplo de la Beata Madre Encarnación 

Rosal, sea modelo para todos nosotros y suscite en nuestro corazón ideales de santidad y de 

trabajo por el Reino de Dios.   

Iniciemos esta celebración entonando el canto de entrada. Y juntos pidamos su pronta 

canonización.  

 

LITURGIA DE LA PALABRA: 

Monición: 

El amor es la fuerza que nos unifica a Cristo. Es el motivo de vivir la alegría en su plenitud. 

Entonces como pueblo congregado en ese amor, reconocemos que, al amar al prójimo, estamos 

amando a Cristo el salvador, así como lo hizo la Madre Encarnación Rosal. Acojamos ese amor 

que hoy se nos revela y se vivifica cuando celebramos y compartimos su Palabra, escuchemos 

con atención las lecturas. 

 

Primera lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8. 35. 37-39 

Hermanos: ¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?: ¿la aflicción?, ¿la angustia?, ¿la 

persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada? Pero en todo esto 

vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado. Pues estoy convencido de que ni muerte, 

ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni 

profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos del amor de Dios manifestado en Cristo 

Jesús, Señor nuestro. Palabra de Dios.  
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SALMO RESPONSORIAL 

Sal 26,1. 7-8a. 8b-9abc. 13-14 

Al salmo respondemos: 

 

EL SEÑOR ES MI LUZ Y MI SALVACIÓN 

✓ El Señor es mi luz, y mi salvación,  

¿a quién temeré?  

El Señor es la defensa de mi vida,  

¿quién me hará temblar?  

 

EL SEÑOR ES MI LUZ Y MI SALVACIÓN 

✓ Escúchame, Señor, que te llamo,  

ten piedad, respóndeme.  

Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro.  

 

EL SEÑOR ES MI LUZ Y MI SALVACIÓN 

✓ Tu rostro buscaré, Señor,  

no me escondas tu rostro;  

no rechaces con ira a tu siervo,  

que tú eres mi auxilio.  

 

EL SEÑOR ES MI LUZ Y MI SALVACIÓN 

✓ Espero gozar de la dicha del Señor  

en el país de la vida.  

Espera en el Señor, sé valiente,  

ten ánimo, espera en el Señor. 

EL SEÑOR ES MI LUZ Y MI SALVACIÓN 

 

CANTO:  

Evangelio: De San Juan 12, 24-26 

En aquel tiempo Jesús dijo a sus discípulos: en verdad, en verdad os digo que, si el grano de 

trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su 

vida, la pierde; y el que odia su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si 

alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me 

sirve, el Padre le honrará. Palabra de Dios 

 

HOMILÍA: 
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ORACIÓN DE LOS FIELES  

 

1. Por el Papa Francisco, los Obispos y Sacerdotes, para que fieles a su ministerio sacerdotal 

sigan con la gracia del Espíritu Santo llevando el mensaje de la buena nueva a todo el 

pueblo cristiano. Oremos al Señor. 

 

2. Por la Madre Irma Cecilia Fuentes, por cada una de las hermanas superioras provinciales, 

y sus consejos y por las necesidades más urgentes que hay en el Instituto. Oremos al Señor. 

 

3. Señor hoy queremos presentarte a todos los enfermos, te pedimos que tengas compasión 

de ellos, para que todos reconozcan que Tú estás vivo en tu Iglesia hoy; y que se renueve 

su fe y su confianza en Ti. Oremos al Señor. 

 

4. Por los niños, jóvenes, compañeros apostólicos, sus familias y la Asociación de Laicos 

Bethlemitas para que con tu ayuda se comprometan a ser un aporte en la trasformación 

de la sociedad, siendo ejemplo de solidaridad, paz y equidad. Oremos al Señor.  

 

5. Señor Tú que eres, el dueño de todo y el que todo lo puedes, provee de un trabajo digno a 

todos aquellos que tanto lo necesitan para poder hacer realidad sus sueños y sostener a sus 

familias. Oremos al Señor.   

 

6. Por la paz de nuestro país, por los que sufren a causa de la violencia, las injusticias y la 

pobreza para que permanezcan firmes en la fe y encuentren caminos de solución a sus 

dificultades. Oremos al Señor. 

 

Ofertorio:  

 

OFRENDAS: 

PAN Y VINO: Te presentamos Señor el pan y el vino fruto del trabajo del hombre, y con él; el trabajo 
de aquellos que siembran con su vida y actitud de bondad el amor y la misericordia. Te presentamos 
la vida de nuestro Instituto para que crezca cada día según la voluntad de tu corazón.  
 

Oración Final:  

(Pidiendo la pronta canonización de Nuestra Madre Encarnación) 

 
¡Padre Misericordioso!  

Tú que hiciste insigne a tu hija la Beata María Encarnación Rosal  
por el amor al misterio de la Encarnación de tu Hijo,  

y le descubriste el amor que su corazón tiene a los hombres; 
 concédenos tener la alegría de verla  

entre aquellos hermanos nuestros que la Iglesia declara santos,  
y que su ejemplo nos lleve a amar con sinceridad a los pobres,  

y llevar a todos la paz y el amor.  
Te lo pedimos por mediación de Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


